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el impacto que puedan provocar
en el paisaje. Por tanto, tienen
una repercusión en generación
de puestos de trabajo muy baja,
con un impacto testimonial.

-¿No ayuda entonces a termi-
nar con el problema de la des-
población?

-En esta cuestión de la despo-
blación insisten mucho tanto los
promotores como las administra-
ciones públicas, que dicen que la
energía eólica contribuirá al ree-
quilibrio territorial. Bien, pues a
raiz de los casos estudiados en
Cataluña y en la provincia de Ta-
rragona podemos decir que la ac-
tividad eólica no fija población,
sino más bien al contrario, pues-
to que incluso hay una relación
entre más densidad eólica y más
despoblación. Los pueblos que
tienen más molinos pierden más
población, por tanto los proyec-
tos eólicos no contribuyen a fijar
los mínimos poblaciones por po-
nerse en marcha.

-¿Tiene datos concretos que
demuestren esa correlación?

-Sí. La comarca de la Terra Al-
ta, al lado del Matarraña, es la
que tiene más potencia eólica
instalada de toda Cataluña, en
torno al 25% del total. Esa co-
marca es la que desde 2008,
cuando se pusieron en marcha
los parques, a 2018 ha perdido
más población. Actualmente, tie-
ne un 10,7% menos de habitan-
tes que hace una década. Su pér-
dida de habitantes es incluso su-
perior a comarcas del Pirineo o
del Prepirineo que solían ser las
que más población perdían y que
están en niveles del 8-10%. Si esa
actividad fuera tan buena para el
territorio, la gente no se marcha-
ría. Igualmente, podemos decir
que el municipio que más densi-
dad de aerogeneradores tiene,
Caseres, es el que más habitantes
ha perdido desde 2008: un 20%.
De esta manera, si el municipio
con más aerogeneradores y con
más potencia eólica instalada de
todos pierde más población que
otros, se puede decir que las
grandes centrales eólicas no con-
tribuyen al equilibrio territorial.

-Los aerogeneradores que se
proyectan instalar en la Comar-
ca del Matarraña son de 6 MW
de potencia y de unos 115 me-
tros de altura. ¿Cómo pueden
repercutir en el paisaje?

-Los que se proyectan para el
Matarraña son más potentes que
los instalados en la Terra Alta,
que tienen de 2,5 MW, y más al-
tos, el doble. En cualquier caso,
habrá que ver si los acaban colo-
cando, porque lo que se ha pre-
sentado es una previsión de futu-
ro. La empresa promotora está
previendo la puesta en marcha
del proyecto eólico para un plazo
de cuatro a seis años, un tiempo
suficiente para que esos aeroge-
neradores estén en el mercado.
Si fueran estos, con menos moli-
nos, la empresa tendría la misma
potencia instalada. Lo que pasa
es que son más altos, así que el
campo de afección visual es mu-
cho mayor.

-¿Ha analizado los beneficios
a particulares?

-No me he centrado en esa
cuestión. Las empresas, aparte
del IBI y del IAE a los Ayunta-
mientos, así como los eventuales
convenios que puedan firmar,
hacen también contratos con los
propietarios particulares de las
fincas en los que van colocados.
No he estudiado esta parte, pero
sé que suele ser la mitad de lo
que ingresan los ayuntamientos.
En mi estudio, si un ayuntamien-
to solía ingresar unos 5.000 euros
por megavatio, un particular po-
día estar en torno a los 2.500 o
3.000 euros por megavatio.

-Beneficios brutos, en todo
caso.

-Sí, son beneficios en bruto a
los que hay que restar los im-
puestos correspondientes, el IVA,
el cambio de tributación en la de-
claración de la renta debido a
esos ingresos extraordinarios,
etc. Sería interesante que se hi-
ciera ese estudio para ver cuál es
el beneficio real que estas centra-
les eólicas generan sobre la po-
blación. De hecho, normalmente
los propietarios son gente mayor
que se tiene que acabar buscan-

do un gestor que le haga las de-
claraciones trimestrales, así que
a todo lo anterior hay que añadir-
le también ese gasto.

-¿Y si un propietario no está
interesado en alquilar?

-Si el proyecto va hacia ade-
lante y un propietario se niega a
alquilar puede acabar expropia-
do y el trozo de terreno pasar a
manos de la empresa.

-Entonces, ¿ante qué contex-
to se encuentran los ayunta-
mientos y particulares?

-En los últimos días no se han
discutido los beneficios de la
energía eólica. Nadie está en con-
tra de las renovables y de la eóli-
ca, sino que el debate está en el
modelo de energía renovable que
conviene a cada territorio. Deter-
minados modelos económicos
como la actividad eólica indus-
trial entran en contradicción con
aquellos que apuestan por una
agricultura y por un paisaje de
calidad.

-¿Qué modelo de energía re-
novable eólica sería compatible
con la provincia?

- Hay modelos muy interesan-
tes como la generación distribui-
da a partir de diferentes aeroge-
neradores que pueden poner en
marcha agrupaciones de ciuda-
danos o de ayuntamientos. Ejem-
plos tenemos. En el caso de Cata-
luña, el Ayuntamiento de La Lla-
cuna, que, con 900 habitantes,
tiene un aerogenerador que con
lo que factura paga la luz de to-
dos los edificios municipales. Eso
permite a ese ayuntamiento des-
tinar el dinero que pagaría en
electricidad a otras necesidades.

-¿Y en Europa?
-En Europa hay casos muy in-

teresantes como el de una isla de
Dinamarca que en 2007 instaló 11
aerogeneradores de 1 MW, una
sexta parte de los que se quieren
colocar en el Matarraña. Con
esas 11 torres cubren el 100% de
su consumo energético anual y
con lo que les sobra, con la luz
que generan como excedente, ha-
cen negocio, porque la venden al
mercado. También tienen cubier-
ta la calefacción con plantas de
biomasa y disponen de placas
solares térmicas. Son autosufi-
cientes y hacen negocio con la
venta de electricidad. En 2007
pusieron 10 aerogeneradores más

que están en el mar y cuya elec-
tricidad destinan a la venta a tra-
vés de un cable submarino. Ha-
cen negocio con un recurso que
es del territorio. Eso no es impo-
sible, lo ha hecho una isla de
11.000 habitantes, más o menos
el mismo número de habitantes
que tiene la comarca del Matarra-
ña. Los aerogeneradores se inte-
gran en el paisaje y la gente pue-
de pagarlos. Esa inversión cuesta
unos 100 millones de euros, lo
que son 12.000 euros por perso-
na en el caso de la comarca del
Matarraña.

-Un modelo más sostenibles
que el español.

- Estos modelos más descen-
tralizados son los que se tienen
que enfrentar al modelo de Espa-
ña, un modelo basado en gran-
des centrales eólicas promovidas
por pocas empresas y con benefi-
cios que van a las grandes com-
pañías en lugar de a los territo-
rios. El modelo europeo determi-
na qué molinos se quieren y dón-
de se pueden poner. Además de
que los beneficios no van a em-
presas que no tributan en el terri-
torio. En Alemania, por ejemplo
el 50% de toda la energía eólica
está en manos de la ciudadanía
con modelos descentralizados y
que estimulan la creación de más
proyectos. Si se aplicara ese mo-
delo, seguramente saldrían más
iniciativas desde los territorios.

-¿Cree que los proyectos eóli-
cos de grandes centrales eólicas
en Teruel y más concretamente
en el Matarraña o en el Maes-
trazgo van a prosperar?

- Cualquier tramitación, la ha-
ga el Estado (proyectos de más
de 50 MW de potencia) o la co-
munidad autónoma (los de me-
nos de 50 MW) ha de cumplir, en
primer lugar, con todo lo que es-
tablece la normativa, incluidas
las Directrices de la comarca del
Matarraña en el caso de este te-
rritorio. Otra cosa es que esa nor-
mativa sea suficiente para prohi-
bir o condicionar la colocación
de estos artefactos. Lo que está
claro es que si una empresa quie-
re poner en marcha un proyecto y
la oposición no es muy grande, a
veces, muchos de estos trámites
se pueden pasar por alto.

-¿Y desde un punto de vista
social?

- Todo el proceso de tramita-
ción administrativa de cualquier
proyecto tiene algún fallo, en la
tramitación industrial, en la am-
biental o en la urbanística. Pero
quien puede condicionar o para-
lizar un proyecto es la organiza-
ción política y social del territo-
rio, que debe exponer su modelo
de comarca. Si es así, las empre-
sas dejan de tramitar. Cuando en-
cuentran un territorio que deba-
te, que tiene claro su modelo de
desarrollo, al final lo dejan estar
porque saben que en cualquier
momento se les encontrará el fa-
llo que siempre hay en cualquier
proyecto. Ahora, las empresas lo
que hacen es testar, hablar con
alcaldes por separado y sopesar
cómo respira el territorio. Y en
función de como lo vean se aca-
barán posicionando y avanzando
o no. Puede condicionar más un
proyecto esa organización social
y política que la mera tramitación
administrativa.

La actividad
eólica no fija

población, sino lo
contrario; a más
densidad, más
despoblación
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“
En Francia, las

empresas eólicas
están obligadas a

revertir el 30% de sus
beneficios en los

territorios

“
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